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AMAIA MAULEÓN ■ Vigo

Cuando tenía cinco años, el
pequeño Josu escribió una car-
ta a los Reyes Magos en la que
les pidió el traje del Athletic de
Bilbao y ser astronauta. Lo pri-
mero llegó esas mismas navida-
des. Para lo segundo ha tenido
que esperar 39 años.

Josu Feijoo es un conocido
alpinista vasco de ascendencia
gallega que se convertirá en el
primer astronauta diabético de
la historia y en el tercer español
en viajar al espacio tras Miguel
López Alegría y Pedro Duque.

Su historia es la de un lucha-
dor al que el diagnóstico de dia-
betes tipo 1, cuando tenía 23
años, no truncó sus ilimitados
deseos de ascender.Contra todo
pronóstico –“los médicos co-

menzaron prohibiéndome todo
tipo de ejercicio intenso”– Fei-
joo ha coronado ya varias cimas
como el Everest (Asia), Elbrus
(Europa), Mckinley (América
del Norte),Vinson Massif (Antár-
tida) y el Kilimanjaro (África).

Pero ahora quiere dar un pa-
so más y cumplir su sueño de
ver la Tierra desde el espacio.
Con el apoyo económico de sus
patrocinadores y de varios labo-
ratorios farmacéuticos, viajará a
principios de 2011 al espacio a
bordo de la nave VSS Enterprise,
propiedad de Virgin Galactic,
que despegará desde Nuevo Mé-
xico y alcanzará una altura de
135.000 metros.

“Cuando me diagnosticaron
la enfermedad pasé nueve me-
ses muy traumáticos, deprimido
y sin ganas de nada, pero luego

decidí vivir con ella y no para
ella.Siempre he sido un soñador
y la diabetes no me iba a impe-
dir subir al Everest, viajar al Polo
Norte y, ¿por qué no? cumplir
ahora mi sueño de ser astronau-
ta”, asegura el
campechano
alpinista.

Convertirse
en astronauta
durante cinco
horas costará
al aventurero
unos 200.000
dólares, “aun-
que al final, con la necesaria
preparación y otros gastos, as-
ciende casi al doble”, advierte
Feijoo, que rechaza ser llamado
“turista espacial” aunque proba-
blemente comparta la nave con
alguno de ellos.

Pero para formar parte de es-
ta tripulación, Josu ha tenido
que superar unas pruebas teóri-
cas y sobre todo físicas durísi-
mas que comenzaron hace ya
dos años y se desarrollaron en

los mismos
centros en los
que los astro-
nautas profe-
sionales se pre-
paran.“La cen-
trifugadora es
una de las
pruebas más
duras. Durante

dos horas das vueltas y soportas
fuerzas 6,4 veces superiores a
las de la gravedad; más del do-
ble que en la Fórmula 1. Pilotos
de las fuerzas aéreas se desma-
yaban, pero yo lo aguanté”, des-
cribe. El alpinista experimentó

también la ingravidez en un
avión preparado para ese tipo
de ensayos:“La sensación de flo-
tar es increíble; la cabeza pesa
mucho y te mueves descontrola-
damente.Tras la prueba, me pa-
sé tres meses con vómitos”, rela-
ta.

En abril viajará a Rusia para
proseguir su entrenamiento en
la Ciudad de las Estrellas y des-
pués irá a la Nasa para presen-
ciar el lanzamiento del Atlantis y
emocionarse aún más con su fu-
turo viaje. No olvida, sin embar-
go, el peligro que este tipo de
vuelos entrañan siempre.“He
preparado ya mi testamento por-
que soy consciente de que un 2
por ciento de los vuelos no aca-
ba bien,pero a cambio de ser as-
tronauta merece la pena el ries-
go”,concluye.

Feijoo, el diabético de las estrellas
El alpinista vasco de ascendencia gallega saldrá al espacio con la Virgin Galactic a principios de 2011

En el mundo hay bastantes personas a
las que les sobra mucho dinero. Los más
conocidos salen en la revista «Forbes»,pe-
ro hay muchos más porque la revista sólo
quiere a los cien primeros.

Entre conocidos y desconocidos mu-
chos de estos que hablamos no saben
conseguir el dinero más que a través del
delito, sea cometiendo muchos distintos,
sea repitiendo el mismo muchas veces.
Acumulan fortunas y luego se ven en la
necesidad de darle algún uso, normal-

mente gastarlo y, contra lo que se cree, no
saben cómo. El narcotraficante y asesino
Pablo Escobar compraba fieras para sus
jardines de dimensiones selváticas.Ahora
está a punto de saberse si delinquió una
persona que gastó grandes cantidades de
dinero en escobillas de váter: Jaume Ma-
tas. El que fuera dos veces presidente de
Baleares y una ministro de Medio Ambien-
te adquiría escobillas de váter que valían
375 euros cada una.Sabía acumular mejor
el dinero que gastarlo,de ahí que dedicara

un pastón a un utensilio menesteroso. O
eso,o tenía la sensación de que había mu-
cha mierda que quitar y era preciso instru-
mental de especialista.

Esto último es lo que se está juzgando
estos días en Palma. La fianza que se ha
impuesto al ex presidente balear va a te-
nor con su capacidad para acumular y
con su forma de gastar.A Matas,que había
hecho gala de una vida muy cara,llena de
bienes que se quintuplicaban,le han pues-
to una fianza de tres millones de euros.

Menos había sido ofenderle. Fianza, aun-
que viene de fiar, es lo contrario, es una
obligación fruto de la falta de confianza.

La escobilla es de lo que más hace des-
confiar, más que un palacete del XVI“low
cost”. El mercado es libre, pero el mundo
sería más justo si para comprar una esco-
billa de váter de 375 euros hubiera que de-
jar una fianza de 3 millones de euros en
un Juzgado,en la tienda de saneamientos
o donde se vendan esos caros útiles de re-
bañar excrementos.

Escobillas con fianza

“No me importa
nada ser una cobaya
si así voy a cumplir
mi sueño”, asegura

Admirar la Tierra desde el es-
pacio no será la única misión de
Josu Feijoo cuando por fin cum-
pla su sueño de convertirse en
astronauta. Una vez en órbita, el
alpinista diabético tendrá que
realizar un experimento que
puede abrir nuevos caminos a
las investigaciones sobre la dia-
betes.

“Despegaré con niveles de
glucosa muy altos, de hasta 300,
casi el triple de mis valores habi-
tuales. Cuando superemos los

80.000 metros de altura me inyec-
taré insulina para ver cómo ac-
túa en microgravedad”,describe.
Es consciente de que se sentirá
mal con esos niveles de glucosa,
que en Tierra implicarían el in-
greso hospitalario,pero eso no le
echa atrás.

Feijoo llevará con él un medi-
dor de glucosa en sangre diseña-
do específicamente para la oca-
sión por los laboratorios Roche y
un microchip instalado en su
cuerpo que enviará datos cada
cinco minutos, en tiempo real, a
los médicos, para que los anali-

cen en la Tierra.“Claro que me
siento una cobaya humana,pero
no me importa; todo merece la
pena a cambio de ser astronau-
ta”,asegura convencido.

Ya está acostumbrado a que
conseguir sus altísimas metas le
cueste más que al resto de las

personas.“Para escalar los gran-
des picos me tengo que preparar
el doble que mis compañeros y
llego a la cima mucho más can-
sado, pero gracias al esfuerzo ca-
si consigo que no haya diferen-
cias entre nosotros”,explica.

Su perseverancia ha sido de
nuevo un elemento clave en esta
aventura sideral y Feijoo demues-
tra que merece la pena luchar
por los sueños.“Al final, los Reyes
Magos nunca fallan”, afirma con
una sonrisa.

Un cuerpo para experimentar el efecto
de la insulina en microgravedad

Josu Feijoo posa con
el Space Ship One,
nave en la que viajará
al espacio.
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